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En una especialización laboral, un licenciado en algo el título que tenía era largo, así que solo me acuerdo 
que era licenciado pero no de qué- me hizo un test psicológico para conocer mi perfil laboral. A solas me dio 
el resultado: “fluis en ideas, pero tantas, tantas que podes caer en la utopía, en lo imposible.” Tremendo lo 
que me dijo. Lástima que no sabía que tengo a Quien no solo me da las ideas, sino que me lleva hasta 
alcanzar lo imposible.
Dale riendas sueltas a tus ideas. Anótalas para no olvidarlas. Si cuando estás acostado, planeas cosas 
positivas no te tardes en escribirlas ya que al día siguiente talvez ni las traigas a memoria. No tengas miedo 
de soñar, de idear, de planear, de planificar… tienes a Quien te da el mejor apoyo.

Las ideas llueven cuando hay una buena cabeza deseosa de recibirlas. Adan fue un genio. Voló en ideas a la 
hora de ponerle nombre a las millones de especies de animales que hay en la tierra. Sin ideas, y como último 
recurso, Adan les hubiera puesto a varios animales el mismo nombre. Tu tienes que ser un genio e ideas 
inundarán tu cabeza.
Los últimos recursos aparecen cuando faltan ideas, pero los que fluyen en ellas, siempre hallan otra opción. 
Una idea es una mejor opción. Al líder o pastor que se le acaben sus ideas, va camino a una rutina, y luego a 
un aburrimiento, y luego a un fracaso. El predicador sin ideas no es predicador. Tampoco el músico. 
Tampoco el maestro. Tampoco el adorador. Tampoco el maestro. Tampoco el consejero.

Los que me conocen saben que a veces les he aparecido con ideas raras y locas. Y reconozco que algunas de 
ellas me sobrepasaron. Pero soy fanático de lo creativo, de soñar, de idear, de planear y organizar cosas. Se 
que no todos son iguales y no tienes que ser vos igual a mi… sino que tienes que ser mejor. Muchas de mis 
ideas murieron en una almohada, otras tantas en una neurona con el cartel de “esto mañana”. Y muy pocas 
llegué a concretar con la ayuda de Dios, aquellas que creí, y por las cuales me puse en acción.
Amigo, cuanto tengas una idea y sientas que hay aprobación en los cielos para la misma; poné primera y no 
te detengas. Comparti tus ideas solo con los locos que sabes que van a entenderte. No todos tus amigos 
estan preparados para ver lo que vos ves. Y aunque tengas que trabajar solo, hazlo porque esa idea vale y 
mucho. Como líder, muchas veces sentí que no tenía a alguien para contarle una idea… y creo que es 
normal eso porque por algo todos pensamos diferente. Así que cuando sientas lo mismo, y aunque termines 
abrazado solo a tu idea dí en voz alta: “querida idea, con la ayuda del Mas Grande, te llevaré a buen 
término.”

Una pregunta quiero hacerte: ¿Qué estás haciendo por tus buenas ideas? El tiempo es importante, y hay 
etapas que difícilmente vuelven a repetirse. Ponte en marcha y ve tras ellas. Pero no olvides que debes 
hacerlo no con tus fuerzas sino con la de Dios; después de todo, antes de que esa idea apareciera en tu 
mente, mucho antes ya había nacido en el corazón de El.

Apuntes

TENGO UNA IDEA


